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Remesas: Promover la prosperidad humana en 
El Salvador a través de microempresas

Raffi García

Resumen

La Cumbre Extraordinaria de las Américas, celebrada en Monterrey, México, los días 12 y 13 de enero de 2004, analizó algunos de los temas relacionados con las remesas. Reconoció que las remesas son una importante fuente de capital en muchos de nuestros países y se comprometió a adoptar las medidas necesarias para alcanzar la meta de reducir el costo de las transferencias por lo menos a la mitad, a más tardar en el 2008, mediante el incremento de la competencia, la eliminación de los obstáculos normativos y la introducción de nuevas tecnologías en los mercados de transferencias de dinero
.  Uno de los propósitos de este documento es servir como recordatorio a los Jefes de Estado y de Gobierno, de que los mismos problemas persisten actualmente. Este documento utiliza un estudio de caso en El Salvador, para abordar los desafíos y al mismo tiempo promueve las inversiones en microempresas para la transferencia de remesas, como un vehículo para lograr la prosperidad y dignidad humanas, una meta primordial de la Quinta Cumbre de las Américas que se celebra este año.  En este documento se ofrece un conjunto detallado de recomendaciones de política que se centran en la creación de trabajos seguros, el aumento de la competencia en el sector de transferencias de dinero, la promoción de las inversiones en las microempresas, el mejoramiento de la disponibilidad de crédito y el incremento de la productividad. 

Introducción 

La migración ha ocupado un lugar primordial de atención en la economía mundial. Las causas de la migración varían entre las personas que procuran oportunidades de trabajo decente y de educación de más alto nivel, para escapar de la pobreza y la violencia.  Sin embargo, algo que todos los inmigrantes tienen en común es la meta de perseguir un futuro mejor para ellos y sus respectivas familias, mediante el logro de la prosperidad humana.  Esto resulta evidente a través del crecimiento del nivel de transferencias monetarias que los inmigrantes envían anualmente a sus familiares en diferentes partes del mundo. 

El estudio de caso de El Salvador es un gran ejemplo de cómo las remesas han transformado el panorama económico de esta nación centroamericana.  Desde 1991 hasta 2008, las remesas aumentaron al asombroso nivel del 380%, y alcanzaron los US$3.790 millones, lo cual convierte a El Salvador en uno de los principales países receptores de remesas en el Hemisferio
.  En 2007, las remesas constituyeron el 18% del producto interno bruto (PIB)
, afianzando aún más el significado de las remesas en la economía y el pueblo salvadoreños.  Dos externalidades positivas de las remesas son sus efectos en la pobreza y la educación.  De acuerdo a dos estudios internacionales separados, realizados por Dilip Ratha, un economista del Banco Mundial especializado en desarrollo, indica que un aumento del 10% de las remesas oficiales conduce a una reducción del 3.5% del nivel de pobreza de la población.  En el otro estudio se reveló que los niños de las familias que reciben las remesas presentan una tasa más baja de deserción escolar y tienen mayores probabilidades de recibir enseñanza en centros privados.  Estos resultados son evidentes en El Salvador, donde la pobreza se redujo a la mitad, del 66% en 1991, al 30,7% en 2006, , en solo 15 años, y la tasa de alfabetismo entre los adultos ha aumentado al 81%.  Sin embargo, si bien las remesas han tenido un gran éxito, también hay una serie de impedimentos que han obstaculizado que este fenómeno logre su potencial pleno.
Remesas, microempresas y la economía
 
Según las encuestas realizadas por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), se estima que el 22,3% de las familias salvadoreñas reciben remesas.
 Los sistemas de transferencias en efectivo deben mejorar en algunas áreas para poder explotar todo su potencial.  1) Como lo indicó el Pew Hispanic Center, el 82% de los receptores salvadoreños indicaron que sus familiares residentes en los Estados Unidos que envían el dinero no tienen un trabajo seguro.  Esto se podría deber a diferentes razones; por ejemplo, se estima que del 30 al 40% de los salvadoreños que viven en los Estados Unidos son ilegales
, lo que les impide conseguir trabajos seguros y mejor remunerados. 2) El envío de remesas tiene un elevado costo.  Hay estudios que indican que las remesas que reciben los salvadoreños ascienden a un promedio de US$170, envíos que se realizan aproximadamente diez veces al año
.  Cada transferencia de dinero de este nivel tiene un costo de envío de aproximadamente el 7 y el 12% del monto del giro.  Las agencias que se dedican a la transferencia de dinero en el Salvador están dominadas por empresas tales como Western Union y Gigante Express, entre otras, las cuales capturan aproximadamente el 47% de las transferencias. Los Bancos y otras instituciones privadas absorben el 34% de este negocio
. Las áreas rurales reciben el 42% de las remesas.  Sin embargo, en esas regiones del país hay pocas agencias que se dediquen a la transferencia de dinero.  Esto encarece el costo de los receptores de remesas, por cuanto deben solventar gastos de transporte y pierden el tiempo de trabajo.  3) Otro impedimento es que el 84-90% de las transferencias se gastan en bienes de consumo, tales como vivienda, alimentos, vestimenta, artículos electrónicos, etc., en tanto que aproximadamente el 6-8% restante se ahorra o invierte.  4) La falta de crédito es un problema diferente que debería ser abordado.  De acuerdo a  Honeycutt 2003, los trabajadores salvadoreños que reciben remesas tienen un 6% más de probabilidades de tener su propia microempresa que aquellos que no reciben remesas.  Sin embargo, solo una de cada 20 pequeñas empresas obtienen crédito en los bancos, instituciones financieras o entidades gubernamentales de préstamo.  5) Un problema adicional que se da por entendido en muchos estudios es que los salvadoreños que reciben remesas tienen menos incentivos para trabajar con más ahínco; por lo tanto, disminuye su productividad en la economía local.  Esto podría resultar en una pérdida de tierras a medida que los campesinos receptores de remesas no tienen que trabajar con tanta dedicación y esto resulta en una pérdida de productividad para todo el país. 

 Una solución sostenible y eficiente para estas cuestiones es alentar las inversiones en las microempresas que se dedican a las transferencias de dinero.  Hay estudios que indican que las micro y pequeñas empresas son responsables por la generación del 25-36% del PIB, emplean al 66% de la fuerza laboral activa de El Salvador
 la cual asciende a aproximadamente 1,7 millones de trabajadores
.  De acuerdo al CONAMYPE
, el 77% de las micro y pequeñas empresas están instaladas en zonas urbanas.  Las mujeres son dueñas del 65% de las micro y pequeñas empresas.  Si se canalizan las remesas a través de estas empresas, esto podría tener un impacto duradero en la economía porque crearía trabajos seguros.  

Orientación de políticas
Las remesas y las microempresas son un poderoso dúo para combatir la pobreza y fomentar el crecimiento, interrelacionándolas fortalecerá más a las comunidades locales y a la economía interna.  A continuación se presenta una lista de recomendaciones de política que asistirán a actualizar esta interrelación. 

1. Seguridad de trabajo en el exterior 

El gobierno de El Salvador debería vincularse más estrechamente con la comunidad salvadoreña residente en el exterior, en especial con las comunidades que residen en Los Ángeles, Dallas, Washington, D.C., y en la ciudad de Nueva York, donde hay una gran concentración de salvadoreños.  Esta interacción debe estar dirigida a fortalecer las comunidades ofreciéndoles servicios  tales como asesoramiento en materia de derechos humanos e inmigración, clases gratuitas de inglés, oportunidades de inversión en los Estados Unidos y El Salvador, a inmigrantes legales e ilegales, y al mismo tiempo debe alentar a los inmigrantes a obtener su documentación legal, la visa de residente permanente o la ciudadanía.  A su vez, esto permitirá que muchos inmigrantes emerjan de las sombras y se les ayudará a asimilarse a la cultura estadounidense, manteniendo al mismo tiempo sólidos vínculos con su propio país. Como resultado de ello, los inmigrantes podrán aspirar a trabajos mejores, seguros, legales y esto incrementará su potencial para ganar por encima del salario mínimo y tendrá un impacto positivo anual.  Un gran ejemplo es la Dirección General de Atención a las Comunidades en el Exterior
 , un paso en la dirección correcta, cuando muchos de estos servicios se ofrecen a bajo costo o en forma gratuita. 

2. Mayor competencia en la industria 

A fin de reducir los costos en el sector de transferencias, el gobierno salvadoreño debería promover  la competitividad sana entre los diferentes actores del mercado.  Hay estudios que indican que han aumentado las transacciones de remesas de los bancos y que ahora captan más del 34% del mercado, un aumento del 10% comparado con el año 2001
; el Banco Agrícola ha captado aproximadamente el 20% del mercado actual. Esto constituye una gran ventaja para los expatriados salvadoreños que residen en los Estados Unidos porque los servicios de estos bancos son sustancialmente menos costosos que los de las instituciones tradicionales de transferencias de dinero que sirven a El Salvador.  El influjo de las instituciones bancarias también aporta beneficios adicionales al reducir los costos de transporte a los receptores de dinero de las zonas rurales pobres, donde reside el 55% de las familias que reciben remesas
, al forzar los bancos a los servicios tradicionales de transferencia de fondos de las zonas urbanas, las cuales para poder continuar siendo competitivas deberán reubicarse más cerca de las zonas rurales que tienen menos servicios.  Además, los bancos que ofrecen los servicios de transferencias podrán vender otros servicios bancarios a su clientela, tales como cuentas corrientes y de ahorros, y productos de inversión, entre otros
 lo cual les facilita ahorrar e invertir, tanto a quienes envían como a los que reciben las remesas.  La participación de las cooperativas de ahorros, instituciones de microfinanciamiento y cajas postal de ahorros promoverá la competitividad en el mercado de transferencias de fondos, rebajando sus costos. Además, la tecnología, como Internet, bancos móviles, etc., también ayudarán a catalizar la disminución del costo.  
3. Promover las microempresas 

El gobierno salvadoreño necesita elaborar y apoyar un conjunto de incentivos para facilitar las inversiones en el desarrollo de microempresas. Esto deberá incluir, sin límites, la reducción de los costos de los permisos para establecer empresas y la prestación de servicios de asesoramiento en las zonas con elevada migración. Al reducir los costos de las licencias, los expatriados salvadoreños no tendrán que ahorrar tanto para iniciar una pequeña empresa, y en consecuencia, quienes deseen retornar a El Salvador lo podrán hacer en un período más breve, para reunirse con sus familiares y convertirse en participantes activos en la economía local. 

Además, al conocerse la periodicidad de las transferencias se pueden mejorar los resultados de este tipo de recomendaciones de política.  En general, son de carácter anticíclico y altruista. Sin embargo, algunos investigadores han observado que las transferencias procíclicas en los sistemas financieros menos desarrollados, tienen más probabilidades de estar vinculadas con las oportunidades de inversión
.  En este caso, las políticas gubernamentales deberían centrar la atención en las instituciones de inversión, bancarias y no bancarias, para ofrecer servicios de transferencias a las familias receptoras, e implementar políticas tales como reducción de impuestos y otorgamiento de subsidios, los cuales podrán ofrecer suficientes incentivos para que los bancos, las cooperativas de crédito y las instituciones de microfinanciamiento, entre otras, ofrezcan estos necesarios servicios.  En el caso de una recesión económica o un impacto económico negativo, tal como un desastre natural, el gobierno debería eliminar los impuestos a las transferencias y aún subsidiar algunos costos del envío de remesas, a fin de dinamizar la recuperación y garantizar que las micro y pequeñas empresas puedan sobrevivir esas situaciones difíciles. 

4. Mejorar la disponibilidad de crédito
De acuerdo con la señora Carmen Cristina Álvarez-Basso, del Equipo Líder del BID en la Oficina del Banco en el País, “solo el 15% de las empresas tienen acceso a los servicios financieros y las líneas de crédito rural son muy limitadas y se perciben como de alto riesgo.”
 El gobierno salvadoreño debería alentar a las instituciones financieras para que ofrezcan más créditos, con base en las remesas ya que los expatriados salvadoreños utilizan para sus transferencias bancos de los Estados Unidos que tienen sucursales en El Salvador, y ahora hay un flujo de transferencias de dinero con la documentación correspondiente y esto facilita que los bancos puedan otorgarles préstamos para que establezcan e inicien sus microempresas. 
Además, los bancos y las instituciones de inversiones que participan en el mercado de transferencia de remesas deberían ofrecer garantías a las transferencias futuras de flujo de efectivo para incrementar su calificación de solvencia en los mercados internacionales de capital, como lo hicieron el Banco Agrícola y el Banco Cuscatlán, en la década de los años 90, cuando emitieron bonos respaldados con transferencias
, lo cual a su vez les permitió mayor acceso a capital para ponerlo a disposición de los prestatarios internos
.  Este capital debería ser utilizado para incrementar la disponibilidad de créditos para las micro y pequeñas empresas. 

5. Aumentar la productividad 

Las transferencias se realizan bajo la incertidumbre económica y en base a información asimétrica; por lo tanto, hay un gran problema de peligro moral porque quien envía la transferencia no tiene pleno conocimiento acerca de las actividades del receptor.
.  El peligro moral puede ocurrir de varias maneras: los recipientes pueden disminuir su participación en la fuerza laboral, limitan su búsqueda de trabajo, reducen sus horas de trabajo, no manejan bien el dinero o lo utilizan en proyectos riesgosos, etc.; lo cual reduce el resultado y la productividad esperada por el remitente. El problema del peligro moral se puede resolver mediante un sistema de control de las “tarjetas de débito”, con las cuales los remitentes podrían vigilar y controlar la forma en que el recipiente está utilizando el dinero. 
Conclusión 

“Dale a un hombre un pez y comerá un día, enséñale a pescar y comerá toda su vida." Este famoso proverbio chino describe teóricamente lo que este documento está tratando de que se practique. Las remesas son el pez simbólico que alimenta y aloja, a diario, a más del 22% de las familias salvadoreñas
 .  Sin embargo, su impacto es transitorio porque el 90% de las transferencias se gastan en bienes de consumo.  La inversión de las remesas para desarrollar microempresas tiene un impacto más permanente, es sostenible y eficiente, y al mismo tiempo les ofrece a estas familias la oportunidad para ganarse la vida, eliminando la dependencia del envío de remesas, incrementando la productividad nacional y comunitaria y asistiendo a un crecimiento más sólido de la economía interna.  La implementación de estas políticas le permitirá tener un gran éxito a la economía salvadoreña, porque fomentará la dignidad humana y la prosperidad en las comunidades locales al plasmar una de las principales metas de la Quinta Cumbre de las Américas. 
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